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RITOS DE INTRODUCCIÓN 

Canto de entrada. Benedicat vobis (G.F. Haendel) 

  En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
R/. Amén 
La gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de 
Jesucristo, el Señor, estén con todos vosotros. 
R/. Y con tu espíritu  

Acto penitencial

Hermanos: Para celebrar dignamente estos sagrados 
misterios, reconozcamos nuestros pecados. 

R/. Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, 
hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 
palabra, obra y omisión. 

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los ángeles, 
a los santos y a vosotros, hermanos, que intercedáis por 
mí ante Dios, nuestro Señor.

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 

R/. Amén.  

Kyrie eleison. Missa en Sol M (S. Webbe) 

Kyrie, eleison
Christe, eleison
Kyrie, eleison

Señor, ten piedad
Cristo, ten piedad
Señor, ten piedad



4

Gloria. Missa en Sol M (S. Webbe) 

Gloria in excelsis Deo.  
Et in terra pax homínibus 
bonæ voluntátis. Laudámus 
te. Benedícimus te.  
Adorámus te. 

Glorificámus te. Grátias 
ágimus tibi propter 
magnam glóriam tuam. 
Dómine Deus, Rex cæléstis, 
Deus Pater omnípotens. 

Dómine Fili unigénite,  
Iesu Christe. Dómine  
Deus, Agnus Dei, Fílius 
Patris. Qui tollis peccáta 
mundi, miserére  
nobis. 

Qui tollis peccáta mundi, 
súscipe deprecatiónem 
nostram.  
Qui sedes ad déxteram 
Patris, miserére nobis. 
Quóniam tu solus Sanctus. 
Tu solus Dóminus. Tu solus 
Altíssimus, Iesu Christe. 
Cum Sancto Spíritu, in 
glória Dei Patris. 

R/. Amen.

Gloria a Dios en el cielo, y en 
la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor. Por tu 
inmensa gloria te alabamos, 
te bendecimos, te adoramos. 

Te glorificamos, te damos 
gracias. 
Señor Dios Rey celestial, 
Dios Padre todo  
poderoso. 

Señor Hijo único, 
Jesucristo, Señor Dios, 
Cordero de Dios, Hijo del 
Padre; Tú que quitas el 
pecado del mundo, ten 
piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado 
del mundo, atiende 
nuestra súplica; tú que 
estás sentado, a la derecha 
del Padre, ten piedad de 
nosotros; Porque solo tú 
eres Santo, solo tú Señor, 
solo tú Altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu Santo, en la 
gloria de Dios Padre. 

R/. Amén. 
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Oración colecta

OH, Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el 
memorial de tu pasión, te pedimos nos concedas venerar  
de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu 
Sangre, que experimentemos constantemente en nosotros 
el fruto de tu redención. Tú, que vives y reinas con el Padre. 

LITURGIA DE LA PALABRA 

Hoy la Iglesia hace memoria agradecida por el don de la eucaristía, se 
postra ante la presencia real del Señor en el sacramento y la adora con 
fe. Dios alimentó con el maná al pueblo hebreo mientras peregrinaba 
por el desierto (1 Lect). El maná prefiguraba el pan bajado del cielo. 
Quien come este pan vive para siempre.  Cristo no solo presupone un 
mensaje, sino que se da a sí mismo en alimento para la vida eterna (Ev). 
El pan es uno y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo 
cuerpo, porque todos comemos del mismo pan (2 Lect).

Primera lectura Dt 8, 2-3. 14b-16a.
Te alimentó con el maná, que tú no conocías ni conocieron tus padres.  

Lectura del Libro del Deuteronomio

Moisés habló al pueblo diciendo: “Recuerda todo el camino 
que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos cuarenta 
años por el desierto, para afligirte, para probarte y conocer 
lo que hay en tu corazón: si observas sus preceptos o no. 
Él te afligió haciéndote pasar hambre, y después con el 
maná, que tú no conocías  ni conocieron tus padres, para 
hacerte reconocer que no solo de pan vive el hombre, 
sino que vive de todo cuanto sale de la boca de Dios. No 
olvides al Señor, tu Dios, que te sacó de la tierra de Egipto, 
de la casa de esclavitud, que te hizo recorrer aquel desierto 
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inmenso y terrible, con serpientes  abrasadoras y alacranes, 
un sequedal sin una gota de agua, que sacó agua para ti de 
una roca de pedernal; que te alimentó en el desierto con un 
maná que no conocían tus padres. 
Palabra de Dios.  

Salmo 147 Glorifica al Señor, Jerusalén 

V/. Glorifica al Señor. Jerusalén;
alaba a tu Dios, Sion.
Que ha reforzado los cerrojos de tus puertas,
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. R/.

V/. Ha puesto paz en tus fronteras,
te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra,
y tu palabra corre veloz. R/.

V/. Anuncia su palabra a Jacob,
sus decretos y mandatos a Israel;
con ninguna nación obró así,
Ni les dio a conocer sus mandatos. R/.

Segunda lectura 1Cor 10, 16-17
El pan es uno; nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Corintios.

HERMANOS, el cáliz de la bendición que bendecimos, 
¿no es comunión de la sangre de Cristo? Y el pan que 
partimos, ¿no es comunión del cuerpo de Cristo? Porque 
el pan es uno, nosotros, siendo muchos, formamos un 
solo cuerpo, pues todos comemos del mismo pan. 
Palabra de Dios.
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Secuencia. Lauda, Sion, Salvatorem

Ecce panis Angelórum,
Factus cibus viatórum:
Vere panis filiórum,
Non mitténdus 
cánibus.

In figúris præsignátur,
Cum Isaac immolátur:
Agnus paschæ 
deputátur
Datur manna  
pátribus.

Bone pastor, panis 
vere, Jesu, nostri 
miserére: Tu nos 
pasce, nos tuére:
Tu nos bona fac  
vidére In terra 
vivéntium.

Tu, qui cuncta scis et 
vales: Qui nos pascis 
hic mortáles:
Tuos ibi commensáles,
Cohærédes et sodáles,
Fac sanctórum cívium.
Amen. Allelúja.

Este es el pan de los Ángeles, 
convertido en alimento de los 
peregrinos: es el verdadero 
pan de los hijos, que no debe 
tirarse a los perros.

Por varias figuras ha sido 
profetizado: en Isaac es 
inmolado; se lo ve en el 
Cordero Pascual, y cuando es 
dado como maná a nuestros 
padres.

¡Oh Buen Pastor, Pan 
verdadero, oh Jesús nuestro, 
ten misericordia de nosotros!: 
apaciéntanos y cuídanos; y 
haznos contemplar los bienes 
verdaderos en la tierra de los 
vivientes.

¡Tú que sabes todo, y todo 
lo puedes, tú quien a los 
mortales nos apacientas, 
haznos tus invitados, 
herederos y compañeros con 
los Santos del cielo. Amén, 
aleluya. 
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Evangelio Jn 6, 51-58. 
Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. 

   

Lectura del Santo Evangelio según san Juan. 

EN aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: “Yo soy el pan 
vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan 
vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne por la 
vida del mundo». Disputaban los judíos entre sí: «¿Cómo 
puede este darnos a comer su carne?». Entonces Jesús les 
dijo: «En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne 
del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida 
en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene 
vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne 
es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El 
que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en 
él. Como el Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por 
el Padre, así, del mismo modo, el que me come vivirá por 
mí. Este es el pan que ha bajado del cielo: no como el de 
vuestros padres, que lo comieron y murieron; el que come 
este pan vivirá para siempre».

Palabra del Señor.

Homilía
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Profesión de fe (Símbolo de los Apóstoles)

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia 
del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato,   
fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre
los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha 
de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir 
a juzgar a vivos y muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna. 
Amén.  

Oración Universal



10

LITURGIA EUCARÍSTICA

Canto de ofertorio. Ave Verum (F. Peñalosa)

Oración sobre las ofrendas

SEÑOR, concede propicio a tu Iglesia los dones de la paz 
y de la unidad, místicamente representados en los dones 
que hemos ofrecido. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Prefacio
EL SACRIFICIO Y EL SACRAMENTO DE CRISTO

V/. El Señor esté con vosotros. R/.
V/. Levantemos el corazón. R/. 
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. R/.

EN verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación,
darte gracias siempre y en todo lugar,
Señor, Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno,
por Cristo, Señor nuestro. 
El cual, verdadero y único sacerdote,
al instituir el sacrificio de la eterna alianza
se ofreció el primero a ti como víctima de salvación,
y nos mandó perpetuar esta ofrenda en memoria suya.
Su carne, inmolada por nosotros,
es alimento que nos fortalece; 
su sangre, derramada por nosotros, 
es bebida que nos purifica. 
Por eso, con los ángeles y arcángeles,
con los tronos y dominaciones, 
y con todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno de tu gloria: 
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Sanctus. Missa en Sol M (S. Webbe)  

Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene en el nombre del Señor.
Hosanna en el cielo. 
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PLEGARIA EUCARÍSTICA I
El sacerdote, con las manos extendidas, dice: 

CP	 PADRE misericordioso, 
te pedimos humildemente, 
por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor,

junta las manos y dice: 
que aceptes 
Traza el signo de la cruz sobre el pan y el cáliz conjuntamente, diciendo:
y bendigas    estos dones, 
este sacrificio santo y puro que te ofrecemos,
con las manos extendidas prosigue: 
ante todo, por tu Iglesia santa y católica, 
para que le concedas la paz, la protejas,
la congregues en la unidad
y la gobiernes en el mundo entero,
con tu servidor el papa Francisco, 
con nuestro obispo Enrique,
y todos los demás obispos que, fieles a la verdad, 
promueven la fe católica y apostólica.
CONMEMORACIÓN DE LOS VIVOS

C1	 Acuérdate, Señor, de tus hijos
y de todos los aquí reunidos, 
cuya fe y entrega bien conoces;
por ellos y todos los suyos,
por el perdón de sus pecados, 
y la salvación que esperan,
te ofrecemos, y ellos mismos te ofrecen,
este sacrificio de alabanza,
a ti, eterno Dios, vivo y verdadero.
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CONMEMORACIÓN DE LOS SANTOS

C2  Reunidos en comunión con toda la Iglesia, veneramos
la memoria, ante todo, de la gloriosa siempre Virgen 
María, madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor; la de su 
esposo, san José; la de los santos apóstoles y mártires
Pedro y Pablo, Andrés
Santiago y Juan, 
Tomás, Santiago, Felipe,
Bartolomé, Mateo, 
Simón y Tadeo; 
Lino, Cleto, Clemente, Sixto,
Cornelio, Cipriano,
Lorenzo, Crisógono,
Juan y Pablo,
Cosme y Damián
y la de todos los santos; 
por sus méritos y oraciones
concédenos en todo tu protección. 
Por Cristo, nuestro Señor. Amén.

Con las manos extendidas, prosigue: 
CP	 Acepta, Señor, en tu bondad, 

esta ofrenda de tus siervos
y de toda tu familia santa;
ordena en tu paz nuestros días, 
líbranos de la condenación eterna
y cuéntanos entre tus elegidos.

Junta las manos: 
Por Cristo, nuestro Señor, Amén.
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Extendiendo las manos sobre las ofrendas, dice: 
CC	 Bendice y santifica esta ofrenda, Padre,

haciéndola perfecta, espiritual y digna de ti:
de manera que se convierta para nosotros
en el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo amado, 
Jesucristo, nuestro Señor.
Junta las manos.
El cual, la víspera de su Pasión, 
Toma el pan y sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue: 
tomo pan en sus santas y venerables manos,
Eleva los ojos.
y, elevando los ojos al cielo,
hacia ti, Dios, Padre suyo todopoderoso, 
dando gracias te bendijo,
lo partió, y lo dio a sus discípulos, diciendo:

Se inclina un poco.

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL, 
PORQUE ESTO ES MI CUERPO, 
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS.

Muestra el pan consagrado al pueblo, lo deposita sobre la patena y lo 
adora, haciendo genuflexión.

Después prosigue:
Del mismo modo, acabada la cena,

Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue: 
tomó este cáliz glorioso 
en sus santas y venerables manos, 
dando gracias te bendijo,
y lo dio a sus discípulos diciendo:



15

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, 
PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, 
QUE SERÁ DERRAMADA 
POR VOSOTROS Y POR POR MUCHOS 
PARA El PERDÓN DE LOS PECADOS. 
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.

Muestra el cáliz al pueblo, lo deposita luego sobre el corporal y lo 
adora, haciendo genuflexión.

CP  Este es el Sacramento de nuestra fe.

Y el pueblo prosigue, aclamando: 
Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu resurrección. 
¡Ven, Señor Jesús!

Después, el sacerdote, con las manos extendidas, dice:
CC  Por eso, Padre, 

nosotros, tus siervos, 
y todo tu pueblo santo, 
al celebrar este memorial
de la muerte gloriosa de Jesucristo,
tu Hijo, nuestro Señor,
de su santa resurrección del lugar de los muertos
y de su admirable ascensión a los cielos,
te ofrecemos, Dios de gloria y majestad,
de los mismos bienes que nos has dado, 
el sacrificio puro, inmaculado y santo: 
pan de vida eterna y cáliz de eterna salvación.
Mira con ojos de bondad esta ofrenda y acéptala,
como aceptaste los dones del justo Abel, 
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el sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe,
y la oblación pura de tu sumo sacerdote Melquisedec.

Inclinado, con las manos juntas, prosigue:
Te pedimos humildemente, Dios todopoderoso,
que esta ofrenda sea llevada a tu presencia,
hasta el altar del cielo, por manos de tu ángel, 
para que cuantos recibimos el Cuerpo y la Sangre de tu 
Hijo, al participar aquí de este altar,

Se endereza y se signa diciendo: 
seamos colmados de gracia y bendición.

Junta las manos.
[Por Cristo, nuestro Señor. Amén.]

CONMEMORACIÓN DE LOS DIFUNTOS

Con las manos extendidas, dice: 
C3	 Acuérdate también, Señor, de tus hijos,

que nos han precedido con el signo de la fe
y duermen ya el sueño de la paz.
Junta las manos y ora unos momentos por los difuntos por quienes 
tiene intención de orar.

Después, con las manos extendidas, prosigue: 
A ellos, Señor, y a cuantos descansan en Cristo, 
concédeles el lugar del consuelo, 
de la luz y de la paz.

Junta las manos.
[Por Cristo, nuestro Señor. Amén.]

Con la mano derecha se golpea el pecho, diciendo: 
C4	 Y a nosotros, pecadores, siervos tuyos,
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Con las manos extendidas prosigue: 
que confiamos en tu infinita misericordia, 
admítenos en la asamblea 
de los santos apóstoles y mártires 
Juan el Bautista, Esteban,
Matías y Bernabé,
Ignacio, Alejandro,
Marcelino y Pedro,
Felicidad y Perpetua,
Águeda, Lucía, Inés, Cecilia, Anastasia, 
y de todos los santos; 
y acéptanos en su compañía, 
no por nuestros méritos, 
sino conforme a tu bondad.

Junta las manos.
Por Cristo, Señor nuestro,

Y continúa: 
CP	 Por quien sigues creando todos los bienes, 

los santificas, los llenas de vida, los bendices
y los repartes entre nosotros.

Toma la patena con el pan consagrado y el cáliz, y elevándolos, dice:
CC	 Por Cristo, con él y en él,

a ti, Dios Padre omnipotente, 
en la unidad del Espíritu Santo, 
todo honor y toda gloria
por los siglos de los siglos.

El pueblo aclama:
Amén.
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RITO DE LA COMUNIÓN

Oración dominical

Præceptis salutaribus móniti, et divína institutióne formáti, 
audémus dicere: 
Fieles a la recomendación del Salvador y, siguiendo su 
divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  
 
Pater noster (Gregoriano)

Pater noster, qui es in cælis: 
sanctificétur nomen tuum; 
advéniat regnum tuum; fiat volúntas tua,

sicut in cælo, et in terra. 
Panem nostrum quotidianum da nobis hódie;

et dimitte nobis débita nostra, 
sicut et nos dimíttimus debitóribus nostris;

et ne nos indúcas in tentatiónem; 
sed líbera nos a malo.  

El sacerdote, con las manos extendidas, prosigue él solo: 

Líbranos de todos los males, Señor y concédenos la paz 
en nuestros días, para que ayudados por tu misericordia, 
vivamos siempre libres de pecado y protegidos de toda 
perturbación, mientras esperamos la gloriosa venida de 
nuestro Salvador Jesucristo. 

R/. Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, 
Señor. 
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RITO DE LA PAZ

Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: “La paz 
os dejo, mi paz os doy”; no tengas en cuenta nuestros 
pecados, sino la fe de tu Iglesia y, conforme a tu palabra, 
concédele la paz y la unidad. 

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.
R/. Amén. 
El sacerdote, extendiendo y juntando las manos, añade: 

La paz del Señor esté siempre con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
Daos fraternalmente la paz. 
Y todos, según la costumbre del lugar se dan la paz. 

El sacerdote deja caer en el cáliz una parte del 
pan consagrado, diciendo en secreto: 
El Cuerpo y la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, unidos 
en este cáliz, sean para nosotros alimento de vida eterna. 

CORDERO DE DIOS 

Agnus Dei. Missa en Sol M (S. Webbe)  

El sacerdote reza en voz baja la oración para la comunión: 

Señor Jesucristo, la comunión de tu Cuerpo y de tu Sangre no sea 
para mí un motivo de juicio y condenación, sino que, por tu piedad, me 
aproveche para defensa de alma y cuerpo y como remedio saludable. 
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El sacerdote hace genuflexión, toma el pan consagrado, lo eleva y lo 
muestra al pueblo, diciendo: 

Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del 
mundo. Dichosos los invitados a la cena del Señor.
Y, juntamente con el pueblo, añade: 
R/. Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una 
palabra tuya bastará para sanarme. 
El sacerdote, después de comulgar con el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo, lee la Antífona de Comunión que corresponde a ese día. 
Seguidamente, se acerca a los que quieren comulgar y mostrándoles el 
pan consagrado, dice a cada uno de ellos: El Cuerpo de Cristo. 

El que va a comulgar responde: 
R/. Amén. 

Comunión

Canto de Comunión. O salutaris (G. Smith) 

Después, con el pueblo sentado o de rodillas, tiene lugar la purificación, 
que es cuando se limpian la patena y el cáliz. El sacerdote dice en secreto:

Haz, Señor, que recibamos con un corazón limpio el alimento que 
acabamos de tomar, y que el don que nos haces en esta vida nos 
aproveche para la eterna.

Oración después de la comunión

CONCÉDENOS, Señor, saciarnos del gozo eterno de 
tu divinidad, anticipado en la recepción actual de tu 
precioso Cuerpo y Sangre. Tú, que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. 

Dicha la oración y omitidos los ritos conclusivos, se organiza la procesión.
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Procesión eucarística
Después de la oración poscomunión 
se expone el Santísimo Sacramento, 
mientras se canta Pange lingua.

Terminado el canto se hace un momento de oración en silencio.

Después el sacerdote sube al trasaltar y allí se quita la casulla, recibe la 
capa pluvial y el paño de hombros.

El sacerdote toma la custodia del expositor y sale al Altar Mayor para 
iniciar la Procesión claustral.

Pange, lingua, gloriosi 
Corporis mysterium 
Sanguinisque pretiosi 
Quem in mundi pretium 
Fructus ventris generosi 
Rex effudit gentium 

Pange lingua (gregoriano) 

Canta, oh lengua, el glorioso 
Misterio del Cuerpo 
Y de la Sangre preciosa 
Que el Rey de las naciones 
Fruto de un vientre generoso 
Derramó en rescate del mundo 
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Nobis datus, nobis 
natus 
Ex intacta virgine 
Et in mundo 
conversatus 
Sparso verbi semine 
Sui moras incolatus 
Miro clausit ordine 

In supremae nocte 
coenae 
Recumbens cum 
fratribus 
Observata lege plene 
Cibis in legalibus 
Cibum turbae  
duodenae 
Se dat suis manibus 

Verbum caro, panem 
verum 
Verbo carnem efficit 
Fitque sanguis christi 
merum 
Et si sensus deficit 
Ad firmandum cor 
sincerum 
Sola fides sufficit

Nos fue dado, nos nació 
De una Virgen sin mancha 
Y después de pasar su vida en 
el mundo. Una vez propagada la 
semilla de su palabra.  
Terminó el tiempo de su 
destierro 
Dando una admirable 
disposición 

En la noche de la Última Cena 
Sentado a la mesa con sus 
hermanos Después de observar 
plenamente. La ley sobre la 
comida legal. Se da con sus 
propias manos. Como alimento 
para los doce

El Verbo encarnado, Pan 
Verdadero
Lo convierte con su palabra 
en su Carne 
Y el vino puro se convierte 
en la Sangre de Cristo 
Y aunque fallan los sentidos 
Para fortalecer el corazón 
en la verdad
Solo la fe es suficiente
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Veneremos, pues 
Postrados a tan grande 
Sacramento 
Y la antigua imagen 
ceda el lugar 
Al nuevo rito 
¡La fe reemplace 
La incapacidad de los 
sentidos! 

Al Padre y al Hijo 
Sean dadas Alabanza y Gloria 
Fortaleza, Honor 
Poder y Bendición 
Una Gloria igual sea dada a 
Aquel que de uno y de otro 
procede

Amén

Tantum ergo (gregoriano)

Tantum ergo 
sacramentum 
Veneremur cernui 
Et antiquum 
documentum 
Novo cedat ritui 
Praestet fides 
supplementum 
Sensuum defectui 

Genitori, genitoque 
Laus et iubilatio 
Salus, honor, virtus 
quoque 
Sit et benedictio 
Procedenti ab utroque 
Compar sit laudatio

Amen

Terminada la Procesión el sacerdote vuelve al trasagrario, deja el 
Santísimo en el Expositor y desciende las gradas para entonar el 
Tantum ergo e inciensa el Santísimo. 
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Después del Tantum ergo el sacerdote hace la oración.

V/. Les diste pan del cielo. Aleluya.  
R/. Que contiene en sí todo deleite. Aleluya.

Oremos.

Oh Dios, que en este sacramento admirable nos 
dejaste el memorial de tu Pasión, te pedimos nos 
concedas venerar de tal modo los sagrados misterios 
de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos 
constantemente el fruto de tu redención. Tú que 
vives y reinas por los siglos de los siglos.

R. Amen. 

A continuación el sacerdote sube al Altar y da la bendición con el 
Santísimo Sacramento. Terminada la bendición vuelve al presbiterio. 
A continuación se cantan las alabanzas de desagravio.
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ALABANZAS DE DESAGRAVIO

Bendito sea Dios.
Bendito sea su santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo, Dios y Hombre verdadero.
Bendito sea el Nombre de Jesús.
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.
Bendita sea su Preciosísima Sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.
Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima.
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción.
Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre. 
Bendito sea San José, su castísimo esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.
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